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A
quel día yo estaba dos o
tres pisos más abajo. Hu-
bo una gran explosión y
un temblor, pero yo no sa-

bía que era en el hotel Palestina. Me
asomé a la ventana y debajo vi gen-
te que miraba en mi dirección.
Entonces miré hacia arriba y vi la
explosión. En la escalera encontré

gente en estado de shock, corriendo
y lanzándose escaleras abajo. Como
soy médico de urgencias intenté cal-
marlos porque corrían el riesgo de
lesionarse. Después participé en la
operación de rescate. Atendí al pe-
riodista de Reuters gravemente he-
rido, Paul Pasquale. 

Más tarde oí las diferentes excu-
sas de los americanos: primero, que
habían sido los tanques de Saddam,
pero por suerte el ataque había sido
filmado y se vio que era estadouni-
dense. Después, dijeron que había
francotiradores en el hotel, pero yo,
que estaba allí, no había oído tiros.
La tercera explicación fue que el sol
se reflejaba en la cámara del perio-
dista y creyeron que era un bazoo-

ka. Varios meses después, conclu-
yeron en un informe que no había
sido error americano.

Yo hice una pequeña investiga-
ción. En agosto de 2003 hablé con
un tanquista. Me explicó que podía
disparar a 4.000 metros y distinguir
claramente mi cara a 2.000 metros.
El tanque que atacó al Palestina es-
taba a 1.500 metros, así es que está
claro que podían distinguir los ros-
tros de los periodistas y las cáma-
ras, que eran enormes, dos o tres
veces más grandes. No se podían
confundir con bazookas. 

Y vimos que el tanque se había
tomado su tiempo antes de dispa-
rar al hotel. Dije al soldado para ver
qué respondía: “Pero os podéis
equivocar. Puede ser que haya una
desviación y no alcancéis el objeti-
vo que os habíais propuesto”. Y él
me respondió orgulloso: “No, no,
no, tenemos un sistema de estabili-
zación. Una vez que he fijado el ob-

jetivo, el cañón adapta su posición
siguiendo el blanco, así es que aun-
que el tanque se mueva no hay po-
sibilidad de fallo”.

En el caso de Sgrena, un perio-
dista me contó que, según el jefe del
Ejército italiano en Iraq, Calipari [el

agente italiano muerto] no quería
informar a los americanos de su
presencia por miedo a que intervi-
nieran. ¿Por qué? ¿Y por qué les dis-
pararon? Además, los secuestrado-
res avisaron a Sgrena de que los
americanos podían atacar. Me crea
muchas dudas porque norteameri-
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“Lo que no se filma no existe”

GEERT VAN MOORTER

DIAGONAL: Reporteros Sin Fron-
teras (RSF) realizó recientemente
un informe que exculpaba a los au-
tores materiales del ataque en el
que murió José Couso. 
DAVID COUSO: El informe lo hi-
zo un periodista ‘empotrado’ fran-
cés de nombre Jean Paul Mari y se
basa en testimonios de otros tres
periodistas ‘empotrados’. Dos de
estos periodistas habían formado
parte del Ejército norteamericano,
y uno estuvo durante seis años
dentro de la inteligencia militar
norteamericana. El informe estaba
lleno de errores, y exculpaba a dos
militares a los que acusamos de
ser criminales de guerra y asesi-
nos en la querella del 27 de mayo
de 2003 en la Audiencia Nacional.
El informe acusaba a altas esferas
del escalafón militar norteameri-
cano. Nosotros sabemos que es
muy complicado entrar en la jerar-
quía militar porque se respaldan
unos a otros. Para documentarse
sobre el manejo y funcionamiento
de los carros de combate, utiliza la
información que le da el tanquista.
Y lo más fuerte fue ver cómo en los
agradecimientos aparecían los dos
militares, a los que agradecía su
participación y la ayuda prestada,
y venía una pequeña biografía.
Recuerdo la del teniente coronel
Philippe De Camp, que decía que
era un hombre casado, que no be-
bía alcohol y educaba a sus hijos
según la religión católica. Para
nosotros fue como recibir una tor-
ta en la cara y ver que teníamos al
enemigo en casa, ya que RSF se
presentó como acusación particu-
lar en la querella. Exigimos que se
retirara.

D.: ¿Existe algún paralelismo en-
tre el asesinato de José y el recien-
te ataque al vehículo en el que via-
jaba la periodista italiana Giuliana
Sgrena?
D.C.: Esto viene a ratificar lo que
nosotros calificamos como un ata-
que intencionado contra la prensa
independiente en Iraq y un crimen

de guerra. Tras todos los ataques
realizados, ya no hay periodistas
allí. Los únicos que están son los
que van en unidades militares.
Hemos visto cómo hay una prensa
que no les interesa que esté, lo que
se ha visto reafirmado con esta pe-
riodista italiana. De hecho, cuando
sus captores la liberaron, le co-
mentaron que tuviera cuidado, que
no se fiara de las tropas norteame-
ricanas, que podría sufrir una em-
boscada. Estas cosas se cumplie-
ron, y ametrallaron su coche.
Hubo una serie de comunicacio-
nes con el agente de los servicios
secretos italianos que murió en es-
te ataque, se produjeron una serie
de llamadas con el aeropuerto en
el que había un oficial del Ejército
italiano y un agente de la CIA, o
sea que tenían total conocimiento
de que la periodista liberada iba al
aeropuerto. Lo que no entendemos
es cómo el presidente italiano sí
que exige unas explicaciones al
mando estadounidense sobre ese
ataque, a diferencia de Aznar en
nuestro caso. Nosotros relaciona-
mos los dos casos, y también que-
remos que, en el tema de la justi-
cia, cuando Giuliana exija una se-
rie de explicaciones, haga alusión
al caso de José (creo que reciente-
mente lo hizo en un informativo).
El Gobierno italiano ha dicho a
Giuliana Sgrena que retire las acu-
saciones al Gobierno estadouni-
dense, y ella ha dicho que no, que
se va a mantener firme.

D.: ¿Cómo va la campaña y en qué
momento se encuentra el caso? 
D.C.: El Ejecutivo ha cumplido
cuatro de los puntos que nos pro-
pusimos en nuestra lucha, que
eran: la condena del ataque al
Hotel Palestina, la condena del ase-
sinato de José, que se reconociera

su labor profesional a nivel institu-
cional, y que se exigieran explica-
ciones al nuevo Gobierno nortea-
mericano. Falta el más importante:
la justicia. Sabemos que va a ser
largo, y su última versión sigue
siendo que el ataque al hotel fue en
defensa propia. Ahora estamos lle-
vando a cabo una campaña bajo el
título de “Break the impunity”
(“Romper la impunidad”) durante
25 días a través del territorio norte-
americano, lo que hemos titulado
“Viaje al corazón de la bestia”. 

D.: En el Estado español ha des-
cendido la movilización contra la
guerra. ¿También notáis esto en
el apoyo que recibís?
D.C.: Sí. De hecho, cuando hace un
año el PSOE llegó al poder, se no-
tó. La concentración del primer
año fue multitudinaria, pero ha ido
descendiendo el número de asis-
tencia. Nosotros nos hacemos una
pregunta: con que llegue el PSOE
al poder, ¿ya es la panacea? ¿va a
ser el triunfo de toda actividad so-
cial? ¿va a llegar la justicia? Yo si-
go viendo que a día de hoy no hay
justicia, todavía falta mucho cami-
no por recorrer y no entiendo que
la gente se acomode o se adormez-
ca porque cambie el Gobierno.

D.: ¿Se condenará algún día a los
culpables del asesinato de vuestro
hermano?
D.C.: La esperanza nunca se pier-
de. Tenemos grandes ejemplos:
después de 27 años, se empieza a
juzgar a los responsables de la dic-
tadura argentina por los 30.000
desaparecidos; se intenta juzgar a
los militares chilenos, etc.

Nosotros decidimos salir a la ca-
lle, y así seguiremos hasta que
consigamos esa justicia que tanto
nos falta.

ENTREVISTA // DAVID, HERMANO DE JOSÉ COUSO, CÁMARA ASESINADO EN BAGDAD

“Tras los ataques no quedan periodistas en Iraq”
Eduardo Pérez y Manuel Pérez
Redacción

Tras misiones en Turquía,
Filipinas, Afganistán,
Yugoslavia, Palestina y
Congo, ha atendido a 
las víctimas iraquíes de
los ‘errores’ de EE UU.

“Tras el informe
que hizo Reporteros
Sin Fronteras, vimos
que teníamos el
enemigo en casa

”

El 8 de abril se
cumplen dos años desde que el cámara de Tele 5 José
Couso fuera asesinado en el hotel Palestina de
Bagdad por el disparo de un tanque estadounidense.

Para conmemorarlo, ese día el Colectivo de
Hermanos, Amigos y Compañeros de José Couso rea-
lizará una nueva concentración frente a la Embajada
de EE UU en Madrid. Coincidiendo con la fecha, un

testigo del ataque al hotel Palestina, el médico belga
Geert Van Moorter, recuerda para DIAGONAL aquel
día, como parte de su experiencia en zonas de guerra
y en los ‘errores’ de las tropas norteamericanas.

»

“Un tanquista me dijo
que podía distinguir mi
cara a 2.000 metros. El
tanque que atacó al
Palestina estaba a 1.500”

DOS AÑOS SIN JOSÉ COUSO.

IRAQ ABRIL 2002. Geert Van Moorter
junto al escritor Michel Collon. 

HAITÍ: GRAVES ACUSACIONES CONTRA LA ONU  
La ONG brasileña Justiça Global ha publicado un informe en el que acusa a la misión de
la ONU en Haití de permitir e incluso fomentar el terror en los poblados marginales de
Puerto Príncipe. La intervención se produjo después del derrocamiento del presidente elec-
to Jean Bertrand Aristide, con el objetivo de ‘restablecer las libertades’ (www.global.org.br). 

Daniel Sánchez


